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Sinopsis






Cristina es ya una chef consagrada con un puesto de jefe de
cocina en un gran restaurante.






En su restaurante comienza a trabajar una nueva camarera,
Lydia.

Una camarera que deja muy interesada a Cristina….












Chef sumisa 3 es una novela de fuerte
contenido erótico y, a su vez, una nueva novela perteneciente a la
colección Dominación Erótica, una serie de novelas de alto
contenido BDSM romántico y erótico.

















Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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CAPÍTULO I











Todo ha sido un torbellino durante las últimas
semanas.

Hace unas semanas estaba jodiendo con Michael solamente en mi
imaginación.

Pero desde el primer encuentro sexual de Michael conmigo en
el callejón detrás del restaurante, todo había cambiado.

Lo que una vez ocurría solo en mis sueños, ahora había
ocurrido en la vida real muchas veces.






Además del increíble y dominante sexo, Michael me hace sentir
especial, hermosa y deseada como nunca antes.

Vengo de una gran familia, que me quiere mucho.

Pero tienen que amarme y decirme que soy hermosa.

¡Michael no necesita decirlo!

Se asegura de que sepa que soy una chica especial para
él.






Michael y yo pasamos tanto tiempo como podemos
juntos.

Dormimos casi todas las noches en el apartamento del
otro.

En realidad, él está aquí en mi casa ahora mismo.

Él todavía está dormido en mi cama.

Pasamos una noche larga y ocupada en el
restaurante.

Omitimos salir después con los demás como lo hacemos
habitualmente.

También hemos logrado mantener nuestro romance oculto en el
trabajo y con nuestros amigos y familiares.

No planeaba tener una relación con nadie con quien
trabajo.

Quiero estar segura de que esto va a funcionar, pero no estoy
segura de cómo podría afectar a mi autoridad como jefa de
cocina.

Así que solo quiero tener cuidado hasta que estemos listos
para que todos lo sepan.









CAPÍTULO II



Son las ocho de la mañana y le estoy preparando su desayuno
favorito desde que era chico, solo que con un toque
personal.

Esto incluye tortitas combinadas con plátano, piña y nueces,
cubiertas con crema batida, y salchichas a un lado.

Y he preparado café.


¡Todos los olores del desayuno se mezclan en el aire haciendo
que huela tan bien aquí!


No llevo nada más que su camiseta y mis lentes, por
supuesto.

Mi cabello es un desastre por nuestra noche anterior de gran
jodida, pero traté de usar mis dedos para domarlo un
poco.


Tengo mi banda favorita reproduciéndose por
Spotify

Una de mis canciones favoritas está sonando por toda la
cocina.

Me balanceo de un lado a otro, perdiéndome en la desgarradora
letra de la canción.


"Solo sabes lo que quiero que sepas. Sé todo lo que no
quieres que sepa. Tu boca es veneno, tu boca es como el vino. Crees
que tus sueños son los mismos que los míos ... Oh, no lo sé. No te
amo, pero mañana lo haré. Oh, no te amo, pero en el futuro lo haré
..."


"¿Qué más puede pedir un hombre a primera hora de la mañana?"
Michael dice detrás de mí, sorprendiéndome. "Desayuno, café y una
chica sexy con mi camiseta" luego me silba.


Me doy la vuelta para ver a Michael parado en la puerta de la
cocina con sus pantalones negros y grises y con una mirada desviada
en su rostro.

Sus ojos brillaban como el fuego, llenos de
lujuria.

Sus labios suaves y deliciosos se separaron ligeramente,
listos para ser devorados.

Puedo ver su divertido abultamiento que conduce a un lugar
delicioso que he llegado a conocer muy bien.

Se me secó la boca al verlo tan divinamente.


"¿Está listo? Vaya, estoy muy hambriento". Dice con una
sonrisa diabólica en su rostro.


Él sabe muy bien a lo que tengo hambre por ahora y no es a la
comida.

Y dos pueden jugar a ese juego.


"Si estás hablando del desayuno, entonces sí". Le digo
mientras me giro y empiezo a preparar nuestros platos y tazas de
café. "¿Dormiste bien? Sé que yo lo hice. Siempre duermo mejor
cuando estás en mi cama. ¡Especialmente después de un buen
sexo!"


"¿Así lo haces? Debiste haber dormido muy bien anoche
entonces". Me dice él con un guiño y una sonrisa
torcida.


Vaya, me encanta su boca y las cosas que hace con
ella.


Camino hacia la islita de la cocina donde Michael se ha
sentado y me siento con él a tomar nuestro café, luego nuestros
platos de tortitas y salchichas.

Cuando me senté me aseguré de tocarlo ligeramente con mi
trasero.


"De hecho, anoche dormí muy bien, muchas gracias. ¡Ahora
come, mi hombre hambriento!"


Nos sentamos uno al lado del otro, tocándonos ligeramente de
vez en cuando.

Tomé un dedo y lo arrastré sobre la crema batida que cubría
mis tortitas y lentamente me lo lamí, observándolo todo el
tiempo.

Pude verlo moverse inquieto y supe que estaba llegando a
él.

Sin embargo, Michael estaba tratando de ocultarlo.

Tomé uno de mis trozos de salchicha y comencé a chuparle el
jugo.

Estaba disfrutando cada momento tentador de burlarme de
él.

Esto continuó por unos minutos más, hasta que Michael no pudo
aguantar más.


Michael se puso de pie y me dio la vuelta en mi taburete para
que él pudiera estar parado entre mis piernas y mirándome
profundamente a los ojos.

Pude ver que estaba muy excitado.

Su erección estaba abultando sus pantalones de pijama y se
acercaba cada vez más a mi coño ahora húmedo.

Él comienza a subir su mano hacia mi cara.

Pensando que me iba a meter el pelo detrás de la oreja como
suele hacer antes de besarme.

Me sorprendió que él siguiera avanzando.

Se inclina hacia mí, toma un poco de crema batida de mis
tortitas y me lleva la yema de los dedos a la boca.


"Ábrela", exige Michael.


Es caliente como el infierno cuando es dominante.

Abro la boca y él desliza su dedo.


"Ahora, chupa". Él continúa con su voz severa.


Hago lo que me dice y empiezo a lamer y chuparle el
dedo.

Sabía dulce.

Michael pasó su otra mano arriba y abajo por mi
muslo.

Cada vez se acercaba más y más a mi cada vez más dolorosa
feminidad.

Se pone más crema batida en el dedo.

Esta vez colocándola debajo de mi oreja, luego lo lamió con
su lengua tan suave.


"Levanta los brazos". Michael me dice.


Nuevamente hago lo que él exige.

Luego me saca la camiseta por los brazos y la arroja a un
lado en alguna parte.

Dejándome completamente expuesta.

Mis senos de copa C ahora están desnudos y mis pezones se
endurecen, ya que el aire frío del ventilador del techo los
acaricia.


Él continúa poniendo crema batida en mi clavícula, donde
tengo un tatuaje con unos pequeños pájaros volando.

Luego lame la crema batida y después besa a cada
pájaro.

Esto me hace sonreír.


Luego Michael baja hacia mis senos blancos y
turgentes.

Se toma su tiempo para burlarse de cada pezón, lamiendo y
chupando uno después del otro.

Su boca en mis senos se siente exquisita y empiezo a gemir
cuando los muerde suavemente.

Él continúa frotando suavemente sus manos en mis muslos
internos, lo que me pone la piel de gallina por todo el
cuerpo.


Luego me agarra de la cintura y me levanta hasta el
mostrador.

Debe haber movido mi plato en algún momento, ni siquiera me
di cuenta de eso.

Luego vuelve a poner crema batida en su dedo.

Me da un beso suave y gentil.

Me tambaleo al pensar a dónde va con el
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